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Dedicatoria

 Dedicado a mi Padre y a mi Madre.
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Sobre el autor

 Soy quizá la definición exacta de extrovertido, no

conozco muy en sí la palabra duda, siempre

pregunto; muchas veces pido disculpas o quizá

perdón por ser tanto así, pero cuando me conocen

poco a poco se van dando cuenta.
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  ?No te quiero, sino que te amo?

  

No te quiero, sino que te amo. Aunque mi herida está fresca y esa sensación amarga de la vida se
nos volvió cotidiano... quiero que sepas que somos como una paloma que vuela lejos a solo
encontrar a su corto amor... Tal vez sea inútil escribir todo esto, o tal vez no tanto pero quiero que
al corto amanecer se acerque el horizonte y nos consuma a ambos... porque te seré sincero, No te
quiero... porque fuiste la culpable de tantos desvelos que me marcaron por tanto tiempo, pero te
amo... porque fuiste tú un pensar que a pesar de tantas cosas y tan difícil camino estuviste ahí,
aunque en los arboles oculta sin dejarte ver... pero algo que me llamo siempre la atención fue tu
hermosa sonrisa que marcaron horizontes de palabras que balbuceábamos regularmente a diario,
pero ante los ojos de las personas se daban cuenta que nosotros nos estábamos enamorándonos,
tal vez pensaste que sería como los demás, tal vez... porque tú más que nadie sabías que en 
ocasiones una sonrisa puede significar un te quiero... No lo sé, pero siempre me ha gustado el
amanecer, aún no sé él porque, pero cuando amanece pienso que nosotros nos volveremos a
encontrar como aquella vez... en donde un simple "Hola" nos convirtió en tal vez unas buenas
personas... 

No sabes cuánto tiempo espere por una respuesta... Porque yo... No te quiero, sino que te amo.   
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 Me levante llorando

Me levante llorando por la madrugada, ahogándome con mi propia pena me levante de mi cama
con la rapidez de mil soles al amanecer. Me quede pensando sordamente en ti, otra vez. Me senté
en un lugar del sofá y me quede imaginando al viento sin las hojas de los secos árboles que hacían
caer lenta y dolorosamente con el ritmo de nuestros corazones yéndose con el abrir de los
parpadeos inhóspitos que nos dieron fuerzas para mirar a la cara del otro sin llorar. Sin perdonar,
me levante llorando por ti.
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 "Nos perdemos en el odio del destino" 

¿Y ahora? Nos encontramos en lo perdido de tu ser, en el eterno sufrimiento de ambos, nos
encontramos.  

Han pasado algunas horas de lo nuestro, de aquel olvido de lo que nos paso, quizá el destino se
encargo de hacernos olvidar, aquellos momentos de amor,  

de nuestro amor que alguna vez hubo. Espero que el día se congele, aquel ultimo día en el que te
bese bajo el resplandor de la luna.  

Quiero que sepas que siempre te amé, pero ahora tengo que irme para ser alguien más...  

Espero que encuentre otra vez el amor que una vez me dijiste que sentías por mi, la verdad lo
deseo, pero hasta que la noche acabe serás mía.  

Serás mi ultimo deseo antes de abrir la puerta y sin previo aviso, dejarte ir...
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 ?El sabor del dolor?

  

Han pasado ya unos cuantos años qué siempre te veo y no me hablas ¿Por qué no me hablas me
pregunto yo? Siempre te miro a la misma hora, te veo todos los días, veo qué estás con alguien
más y sin mí, me duele todo esto, el dolor es eso, la colmenera de la injusticia, el dolor. 

  

El dolor es la apuñalada más grave, la traición es su acompañante y siempre son las mismas
cosas, dolor y sufrimiento ¿Por qué sufrimos? Varios dicen que es por cosas que nosotros somos y
siempre pensamos en más, y lo perdemos, creen que es necesario, pero no es así. 

  

La vida siempre nos ha dicho a todos qué seremos felices y que ese es nuestro destino, ser felices.
¿Pero dime? ¿Qué puedo hacer en un mar de estúpidos de buena voluntad? Somos tan comunes,
somos tan estúpidos estando sufriendo por alguien, qué si así lo quiere Dios, así será. 

  

El dolor más fuerte, es cuando ya no veremos a una persona, a tú hijo, a tú hermano, a tú madre o
a tú padre, ese es dolor más fuerte, la perdida de una persona que quizá te enojo en unos breves
momentos, pero qué ahora lo recuerdas gracias a llantos, dolores agonizantes, recuerdos bellos. 

  

Y ahora... mira al cielo y sonríe. 

Abrasa a quienes tienes, y nunca más los dejes perder.
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 ?Me gustas?

No existen las palabras exactas para decirte cuánto me gustas... He buscado entre diccionarios,
diarios, revistas de cultura las palabras exactas para decirte cuánto te quiero. 

No existe el amor perfecto creado por el hombre, sino construido por la vida, entre dolores, llantos,
cólera y desconsuelo. No te quedes clavada en un árbol seco que no mira más allá en donde sus
raíces dan a ver 

Me gustas con el olor a tabaco que cubres con desconsuelo y urgencia, me gustas con el gesto
absurdo que haces cada vez que te veo, en los parques, en la jardinera a un lado de la fuente, me
gustas... 

Eres tan bella como el cielo egipcio, tan brillante como las estrellas solitarias que brillan cada vez
más, aunque estés sola... porque te hace aún más hermosa. 

Me gustas desde tu pie hasta el fondo de tu alma, en el más bello recuerdo quedamos nosotros
pensando, pensando en la vida que nos resta, y no vemos que el amor se encuentra a un lado
nuestro. 

Me gustas desde el alba, hasta el anochecer, y no me importa si el universo dice que sí, me gustas
y nada más importa. 
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 "¿Te veré algún día de estos?"

Estaba intentado conciliar el sueño, mientras pensaba en ti, creo que fue lo peor que pude a ver
hecho 

 Pero, mientras pensaba en ti, todos los recuerdo brotaron, recuerdo cada palabra que me dijiste
algún día, y todo era hermoso 

Y también, recuerdo aquella vez que terminamos, juramos vernos para un día... Para la suerte de
uno, nunca te volví a ver.  

  

Me dijeron que te habías ido, y nunca más volverías... Me contaron que te habías casado, y que
nunca más vendrías...  

El día que nos citamos, no llegaste, pero una persona llegó, se sentó y me dijo lo que te ocurrió.  

Fui a verte, y estabas tan hermosa, como siempre... Aunque no te vería pronto, de eso estaba
seguro. No lloré, porque sabía que un día, un día como estos, te volvería a ver.  
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 ?Parpados?

  

A pesar de todo, aunque me hayas olvidado, aunque no me creas en la verdad solitaria, mis
parpados hundidos revelan la única verdad, la solitaria verdad.   Nos quedamos imaginando a las
personas como pensares olvidados, como pensamientos aniquilando anhelos, como tú y yo,
intentándonos olvidar. 

Sé qué es tonto esto, qué el olvido son simples palabras que se pueden decir fácilmente, y es tan
difícil obedecer los olvidos que nos dejan pensar, qué nos dejan suspirar. 

Parpados hundidos, reflejos de las viejas intenciones no correspondidas, olvido, depresión, llanto
melancólico de la mañana. Me dejas en las mismas interrogantes de siempre, tanto a tu forma de
ser, de vivir, eres difícil de tratar, difícil de ver y no odiar, recuerdo que te dije varias veces, te dije
sumisa, te dije tantas cosas, y con sonrisas falsas me correspondiste en aquel momento, me da
mucha alegría tu respuesta, no sé él porqué todavía, pero supongo que en la mañana todo gire
como las manecillas del reloj, sin pausa, y sin mirar atrás... 
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 "Cuando te vea"

Habían pasado ya muchos años desde que las palabras no se daban contigo, como si el verano
fuera todos los días del año, como si nunca hubiera existido ni tú y a la vez tampoco yo, como si las
palabras fueran olvidadas con el tiempo, como si todo nunca hubiera pasado... 

Cuando te vea, espero verte feliz, y conocerte otra vez, comenzar de cero... y comenzar bien, como
siempre tuvimos que hacerlo. 

Mil disculpas si los días en ocasiones se tornan negros, si las alegrías se vuelven ajenas. Espero
verte, un día de estos... Y ese día, espero mirarte, y no decir nada.
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 ~Te quiero ver~

Intenté verte de nuevo el día de hoy, atrás del espejo de siempre... el que nos separaba de las
mismas verdades, el que nos hacía recordarnos, el mismo que nos recordaba con remordimiento y
llanto. Intenté verte de nuevo, en las paredes blancas de las iglesias, en las aceras color piedra, fría
como el polo, muerta como las verdades... más viva en un cementerio, que parece como si de
ganas de vivir te murieras otra vez.  

Te quiero ver, parece broma, parece chiste... pero te recuerdo cada mañana, al salir el sol y saber
que tú no estás en mi cama, sino en el llanto melancólico de nuestra dura verdad. Te quiero volver
a ver, miránte conmigo, peleando como siempre, llorando no por tu partida, sino por el temor de los
trastes sucios, y de las obscuras verdades ocultas en las paredes de la casa, después de una tarde
de duro trabajo en la vida...  

Parece algo tonto olvidarte, parece tonto estar sin ti...  

Te quiero ver, feliz, alegre, contento, o quizá solamente gritándome, diciéndome que hay que hacer
en la tarde... eso quiero ver, volverte a ver con la bicicleta, saliendo de la tienda con tu cigarro
encima de la oreja y, con tu refresco en la bolsa que tuviste que comprar porqué ya no daban, y se
te olvidaba llevar una...  

Cuando llegué a la casa ese día, todo parecía normal, como si estuvieras en la cama comiendo con
tu café y tortillas calentadas en el fuego de la estufa; la verdad algo tan sencillo de imaginar, pero al
verte ahí, en aquel estuche que grabado tenía tu nombre me entristecía tanto que volvió añicos
aquella perspectiva de verte tan feliz, diciéndome - Qué paso hijo? -. 

  

-Dedicado a V.S.G.
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 No sé lo que estas generaciones quieren...

Quisiera que unas cuantas personas me dijeran que es lo que está sucediendo en esta sociedad...
No creo que sea solamente yo quien se sienta como zafado de una mala película para entrar a una
peor. 

Quisiera que alguien me explique porque ahora las generaciones prefieren los pechos de una mujer
tras la pantalla, mientras haya afuera se encuentran cientos de miles para conquistar, para amar,
para besar, para sentir el amor que es de tener a alguien a tu lado. No entiendo a estas
generaciones que se han perdido en la web, no entiendo a estas generaciones que se encuentran
al borde de cientos de tormentos al decir mujer y cocina al mismo tiempo, no entiendo porque las
personas se encuentran tan perdidas que tratan de llenarse de amor propio con manitas arriba y se
enojan si unos cuantos les ponen unas abajo.  

Quisiera que alguien me diga porque estamos tan perdidos, porqué estamos tan dominados por
nuestra propia vida?, siento en verdad que cada vez con el pasar del tiempo perdemos lo que en
verdad somos.  

Quiero que alguien me explique lo que está pasando en esta sociedad, que estamos perdiendo el
conocimiento que se adquirida por la escritura y ahora le creemos más a alguien que solo se ha
hecho famoso gracias a nuestros ojos pegados a la pantalla, ¿qué tan vacíos estamos?, muchos
me dicen que se trata de la vejez de los años que han pasado tras mis ojos y qué no lo entiendo,
pero la verdad es que no sé lo que estas generaciones quieren... Llorar? Si te ven llorando se
burlan si es algo que ellos no aprueban, ¿somos metiches como las señoras de los lavaderos de
mis tiempos? La verdad quisiera que me explicaran lo que ha sucedido con los cinturonazos que
habían para educar, que formaban a hombres fuertes, hombres de bien... A las mamás que se
dedicaban a la cocina o al trabajo diario de ser madres que luchan por sus hijos, eso lo veo bien,
pero lo que no, es ver que las miradas se nos pierdan cuando intentamos volver a lo que en verdad
funciona. Los cambios son buenos, pero a veces... y sólo a veces, pueden llegar a ser malos. 
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 Se Desangra el Corazón...

Intento verte, Linda... como el beso infante de la alegría misma que nos deja perpejos al vernos. 

Espero ya no verte más, ni en los pasillos ni en las aceras, ni en los lugares que con alegría y quizá
con un poquito de verdad decías - "te amo" - Te aman los abandonados como tú, que corren al
sentir amor, que corren para no ver más, que corren para irse y no volver, que corren para engañar
y mentir. 

Quizá sea triste hablar así, pero la verdad ha sido asaltada como el fruto prohibido de Adán, como
la vida que se nos termina agotando como agua en el desierto. 

Te amo, pero tengo que irme, tengo que irme amor... para no volverte a ver, para que mi corazón
pare de sangrar, para que deje de gotear estas alegrías que sentía por ti, para que deje de latir ... 

Espero no verte.... Nunca más, espero que te esfumes, que desaparezcas... Que ya no existas;
para que mi corazón deje de sangrar por ti.
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 Entre tus brazos

Necesito desprenderme de ti; sacarte de mi memoria y que tu linda sonrisa ya no haga más
estragos en mis noches de soledad... te amo sordamente, con la mitad de odio que guardo para
mi... Pero luego derrepente como si de un relámpago se tratase, vuelves a mi... El recuerdo bello de
ti, el estar entre tus brazos, entre tus labios y tu lindo pelo al rededor de mis hombros. Te amo; no
sé y tampoco me importa saber como es que le hiciste para enamorarme tanto de ti; pero de lo que
estoy seguro es que te amo con todas mis fuerzas y me destruyes al mismo tiempo, ¿tanto amor
podría destruir a una persona? Solo sé que eres bella y que eres muy valiente porque nunca te
rindes, siempre luchas y das todo de ti para aquellos que amas; los pequeños que hoy ves todos
los días a lado de tu cama, te aman con el corazón y con el alma entera, y sé que con el pasar del
tiempo aprenderán lo mucho que haz logrado por ellos... Que ciega estaban esas personas que te
tuvieron y te dejaron perder, qué imbeciles, porque nadie en sus sentidos bien puestos destruiría
aquello que esta lleno de tanta calma y hermosura por dentro y por fuera; al final de cuentas tengo
que agradecerles porqué gracias a su cobardía conocí a la mujer que tanto busqué ... y que tanto
anhelé.  

Te amo, con todas mis fuerzas y mi pensamiento eterno en ti se quedará hasta que terminen mis
días en este mundo o hasta que mi memoria me lo permita; te amo... No tengo palabras concientes
o precisas para imaginar o calcular lo mucho que siento por ti. Si querías a un hombre rendido a tus
pies, lo haz logrado... No me destruyas, por favor... No lo hagas.  

De nadie seré solo de ti, hasta que mis hueses se vuelvan cenizas y mi corazón deje de latir...
Espero despertar entre tus brazos un mañana, pero por ahora te seguiré soñando.
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 En el instante que te conocí... 

En el instante en el que te conocí, no te tomé tanta importancia; me parecías como cualquier
persona en la vida... Alguien que de manera extraña resultó ser la persona que más me importaría
en la vida.

En el instante que te conocí, me parecías medianamente ordinaria, tu piel clara, tus labios rojos
(porqué ese día te los habías pintado) tu cilueta tan ordinaría como cualquier mujer a tu edad;
estimulante a la buena vista... Pero eso no me importó, lo que verdaderamente me importó en el
instante que te conocí fue el momento exacto en el que vi tus ojos, tan puros, tan hermosos, tan
dulces... No te conocía entonces, pero en el instante en el que vi tus ojos, supe que no eras como
cualquier otra persona. Eras tú.  

En el instante en el que te conocí, no identifique tan fácilmente tu buena personalidad, tu buen ser;
me tomó más de seis meses tan siquiera hablar contigo breves minutos... Parece complicado
pensar que desde que te conocí me enamoraste; aquella persona que un día dejó de pensar en el
amor como un invento barato que los medios utilizan para vender a las mentes, había caído...  

En el instante que te conocí... Sabía que lo nuestro sería especial. 

Te amo, A. 
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 Sé que un día estaré contigo... 

Han pasado quizá unos cuantos años desde que te fuiste... Desde que te marchaste todo fue
distinto, no tenía a alguien que me diera los buenos días, o que me ayudará con el desayuno para
irme a la escuela. Me dolió el día que te marchaste, como no tienes idea, te extraño... 

Te recuerdo en los momentos más bellos de mi vida, y aunque te marchaste cuando todavía era un
pequeño, no hay ni un solo día que no te recuerdo con el mismo cariño de siempre.  

No te pude ver en mi graduación de la preparatoria o de la universidad, pero eso no significa que no
hayas estado ahí, porqué donde quiera que estés, sé que estuviste siempre mirándome crecer ...
para un día convertirme en el hombre que formaste con tan buenos ejemplos y principios; todo
gracias a ti, Papá.  

Ahora, quizá después de tanto tiempo alguien me diga así como yo un día te dije a ti ... y sabes? le
contaré tus historias que me contaste, así como también los maravillosos momentos que pasastes
con nosotros.... De como fuiste conmigo, y del mejor ejemplo a seguir, que a pesar de estar
enfermo nunca te rendias... recordando siempre tu lema favorito...  Hasta la victoria... Siempre,
Papá. 
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 Carta para mi padre #1

El instante mismo de tu recuerdo inmediato, siempre será el último que tuve contigo abrazándote en
la estación de autobús despidiéndome de ti, tu recuerdo más que decir triste es alentador, siempre
me dijiste te quiero, siempre me hablaste de ti ... de tus historias, de tus vivencias, nunca me
dejaste rendirme aunque fuese un momento triste o malo, me diste ánimos de seguir adelante. 

Ahora, después de un par de años de tu partida; suelo imaginar que un día llegaré a la casa en
donde vivíamos y te contaré de mis historias y de todo lo que sucedió, de tus nietos, de la familia,
de los buenos momentos, de como todo sucedió.  

Solo quiero que sepas en esta carta, si acaso un día la lees, es que nunca he dejado de pensar en
ti... Te mentiría si te dijera que no te extraño, a veces hablo mucho de ti en las conversaciones
familiares. Sé que un día estaremos juntos otra vez, y te pondré al día.  

Por el momento no tengo más que decirte... Cuando suceda algo te aviso.  

Descansa papá 
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 Estos demonios dentro de mí, que me hablan de ti ...

Estos demonios dentro de mí, que me hablan de ti...   

A veces el simple hecho de hablar me parece difícil, los demonios que están conmigo todos los días
evitan que de mis labios salgan una frase alegre, de amor, de perdón o tan siquiera un hola, se
apoderan los malos gestos, el desprecio, el odio, el cansancio y sencillamente no puedo pensar
que tu estés conmigo, tu eres toda distinta a mi, de mi mente y alma... Eres tan hermosa como el
cielo, tan cálida como el sol, y tan linda como el resplandor del arcoíris en la tempestad.  

Me molesto por todo, es un hecho y todos los que me rodean lo saben, me conocen más que de
vista, quizá han sido ellos mismos los afectados de mis malos tratos y a veces y solo a veces de mi
odio por las personas que no entienden la diferencia entre hablar y molestar.  

Tu a diferencia de mi, eres un ángel; aquel cuerpo celestial lleno de luz que me acompaña en mi
sendero ... Sé que ha sido un camino difícil para encontrarnos, para coincidir en el lugar menos
esperado, más sin embargo me llena de alegría tenerte a mi lado. 

No quiero ser tu verdugo y tampoco tu carcelero, te he dado la libertad que mereces todas las
veces que he podido, pero tú siempre vuelves a mi, como si de mi enojo de hubieses enamorado;
muchos dicen que es amor, francamente yo no lo sé...  

Te quiero, no dudes de eso... Solo sucede que a veces llego a dudar si yo te merezco... No soy el
hombre más rico del mundo o el más atractivo, de esos hay miles allá afuera, pero tu... tu sigues
conmigo, por alguna corta o muy larga razón continuas conmigo, yo te amo, no lo dudes, pero
tengo que admitir que estos demonios dentro de mi que me hablan de ti y de mi me han dicho que
no me aleje de tu lado, que te ame incondicionalmente y que pese a cualquier mal entendido, mal
hecho o falso perjuicio, te ame solo a ti...  

Te agradezco amor... no lo dudes, no lo pienses más que la caída de la hoja de un árbol...  

Yo te amo, te adoro... Eres todo para mí... pero estos demonios dentro de mí, que me hablan de ti y
de mi... me dicen que nos amemos por la eternidad del universo.
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 Ven y cuentamé como te va en el cielo...

Ven y cuentamé como te va en el cielo...

Ha pasado más de 6 años de tu partida, yo, aún después de todo ese tiempo sigo pensando que 

cruzarás el viejo portón de la entrada de la casa, y me abrazarás con fuerza entre tus brazos, 

para luego contarme como te fue en el trabajo. 

Pienso que tu presencia aún la tengo entre mis pensamientos de la mañana y antes de dormir, 

reso por ti todas las noches para que Dios te guarde en su regazo y te cuide 

con todo el amor del mundo, así como tu nos lo diste a nosotros. 

No hablo de ti con la familia, siento que es un tema incomodo y que todo se vuelve triste al decir tu
nombre,

por eso te escribo estos versos, imaginando que un día los leerás y sabrás 

cuanta falta nos haces, después de todo, 

siempre serás nuestro Papá. 

Todas las noches, te imagino en mi cama ... te imagino y te cuento de mi día en el trabajo y en la
universidad, tu... 

como siempre sólo me escuchabas, sin decir nada, y al final me dabas un beso de buenas noches 

en la frente, pese a ya no ser un niño, frente a tus ojos siempre lo seguía haciendo, pese

a hacer mis cosas sólo, siempre procuraste por nosotros. 

Ahora, ya después de unos años de tu partida... sigo imaginandote a mi lado, y después de
contarte mi día,

te pregunto con una voz cortada y entre lagrimas de esperanza que por fin 

está descansando ... - Ven y cuentamé como te va en el cielo...- 

-Dedicado con amor a mí padre.
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 Te escribo en la madrugada...

Papá... Me desperté temprano a recordarte, recordar... como aquellas veces que te levantaba por la
madrugada siendo yo un pequeño de 4 años pidiendote un vaso de agua; yo sin saber que llegabas
tan cansado de tu trabajo, te molestaba para que bajaras las escaleras y me trajeras un vaso de
agua para así sacear mi sed. 

Hoy me desperté en la madrugada pensando en ti, después de soñarte y tenerte a mi lado un rato
más, me desperté extrañandote, ese carácter tu suyo que intimidaba tanto, sin saber que en el
interior nos amaste con todo el corazón, te escribo estas palabras a ti, a usted, a mi papá... 

Esa persona tan noble, pero por la necesidad de proteger a su familia no importaba cruzar todo el
país, solo para vernos. Te extraño. 

Quizá estas palabras para quien las lea no tendrán un sentido propio, pero a veces solo pienso en
lo que siento, y cuanto te extraño... Pero me siento triste el no haber aprovechado tenerte a mi lado,
a veces nuestros temperamentos nos alejaba, sin embargo, después de un rato nos pediamos
perdón ... 

Es la madrugada y todos duermen, pero... eso no detiene ese sentimiento amargo de melancolía
que siento al ya no verte, más que en mis sueños, cuando me traías agua ... y después que
terminaba el vaso con agua me preguntabas con una voz suave y tranquila... "¿Quieres mas, hijo?".
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